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Poilaila d t l 7!. eo U  Parroquia de Sao PaLlo de Zarapza.

llab íeodoei Seuanm iio p u b lia d o  en ei número 1 .° del preseote 
año, una pequeña descripción de la  Parroquial de Sau Pablo de Z ara­
goza, boy preieutamos i  uuesiros Ieelores una de sus dOs puertas de! 
N. de la  referida Iglesia; la caduca mauo del tiempo ha seolado sobre 
ella el sello de ia  destraccion, mutilando las diversas figuritas talladas, 
asi mismo como las repisas y draeletes q ®  ias ad o ro i; de los cuatro 
ingresos 6 puertas que tiene esta Ig lesia , apenas se halla ab ierta  la 
que aos ocupa, y la que d i  á  la pa rle  d e O . Como se v¿, pertenece 
a l estilo gótico couro todoei interior, y s i  bien ia puerta prmcipa] que 
mira al S . no se baila eo armonía con la  presente, es por ias modifi­
caciones que ba  sufrido, babieodo sido la última i  Í m s  dei siglo p a ­

sado; la  correspoodencia entre  la arquiteclura ioterior y la de  I t  por­
tada que n®  ocupa,  ba®  suponer que esta sea contcmporduea de la 
fundacún del templo.

L J T E R A T Ü R A  E S P A ^ ’O L A .
En ia obra tituiada U ú lo r ia  comparada de ¡as lilera turas espa­

ñola jt francesa, escrita en 1842 por Adolfo de Puibusque, nos ba lla­
mado la  atención, además dei profundo conocimiento que de nuestros 
escritores tiene, lo concienzuda é  im parcial que ea su crítica.

Vamos á copiar literalm ente varías  de las ñolas puestas al tomo 
s e g u o d o j^ r  lo ioteresaotes qua oM pareceu, y porque prueban tam ­
bién cu ín  graode fué la  influencia de nueslra literatura en e l aiglo 
XVU; y que ei hoy ¡a francesa nos impone la  suya, no bace mas gue 
devQlvernoi io que en otro tiempo le  prestam®.

Apareeaa en prim er lugar en dicba obra las imitaciones, ó mejor

d i c h o ,  plégi®  deH ardy á  ooestras novelas, habiendo sacado de e lb - 
laa sigaient®  c o m p M í c í o D e s  d r a m á f i c a s .

Cornelia, en 1609.
t a  f u e r i t  de la sangre, eo 1 6 1 2 ,
Felismena, en 1613. 
ía A rra to ia  E g ipcia , en 161S.
Lucrecia ó ei adtiflero cassigado, eo el mismo utiu.
Freganda ó el am or casto, en 1621.
O el'ed roL arivay , escritor menos célebre, tenem m  lo C o n ría ftc ia . 

sacada de nna novela de Cervantes.
A Piehou se debe la comedía titu lada ; Las locuras da Cárdense, 

sacada de la novela q ®  C ervant®  escribió en el Quijole  y la Infiel 
confidenta, im itada de la misma obra, y representada eo 1630.

Francisco Tristan bizo represeotar en 1636 so tragedia tituiada 
Mariana, im itada de la  queracribió Calderón con el titulo D elm agor 
m onstruo ¡os celos ó Tetrarca i e  lersttalen

Voltaire escribió con et mismo titulo y  el mismo asonto en 1724; 
y J . B. Rousseau, queriendo hacer triunfar al prim ero, retocó la tra ­
gedia de Tristan; la de Voltairednvo m uy mal é iito ; un  a to  d apués  
volvió i  ser resucitado este asunto por el abate Nadal.

Juan Rotrou, el protegido del pardenal Richelieu, ha  dado a l  tea ­
tro  varias p ie u s ,  de las caai®  I t  mayor parte están  tomadas del es­
pañol, como se p® de ver por la  siguiente lista;

E t m uerto enamorado, 1628.
Lat ocasiones perdidas, 16S1. Ocasión perd ida  de Lopede Vega, 
La FeHz c o n sim tia , mismo año, mismo autor.
La hermosa Alfreda, 1634, mismo autor. .
Lat dos donceiñit, i6 5 6 , imitada después por G uinault. 
ü ir c v le t ,  1637.
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lauTa p srse ju id a , mismo año, im ilada d« la H ia  p e r ie g u iiñ i,  de 
Barmudez, yaprovecbada por HoudarJ da LamoUe para su ¡ n á i t  
Catiro.

'l i a  Mcado además Rolrou de oueslro leatro:
Celia 4 et t i r t y  de Nápoles, 1643.
Don A lo iro  de Luna, 1 6 Í7 .
Oon Bernardo de Cabrera, mismo año, de to p e  de Vega. 
Venceslas, 1648 de Rojas, N o hay padre riendo rey.
Su última imiiacioB data de 1 ^ 0 ,  año de su m uerte, y es la pie­

za titu lada Don Lope de Cardona, sacada de la  que eon igual titulo 
escribid Lope de Vega.

E n lre  los autores menos coooridos merecen citarse tos siguientes: 
E l ho ip ita l de locoi i e  B ey i,  imitada de la comedia de Diego de 

Torres titu lada; E ospiia t en que c u n  am or de amar locura .
Beys ha dado coa Guerin de Bouscal ea  1650 E l am ante generoso, 

iomada de uoa novela de Cervaote».
En 1638, Guerin de Bouscal dió Don Quíj'oáe de la Mancha, lo­

m ada de la  de Guillen de Castro, y eo 1641 E t gobierno de Sancho  
P anta .

La Guíuflire, de Gillet de la T isounerle, e s l i  ¡milada de una novela 
de Cervantes (1639).

Motel de Douvílle ba dado eo 1641;
L’ E tp r il  fo lU t, imitada de La  d o n a  duende de Calderón.
En 1643, Los m uertos e i to t ,  de la de igual titulo de Lope de Ve­

g a , y del mismo A m or s in  saber s  quien.
E l  carsoM  íB aprrítn ín fí y  Lot mócenles culpaW « escritas por 

Debrosses, y representadas eo 1645, están lomadas, la  primera de la 
ihívela de C ervanles, y la segunda de la qoe Calderón titu ló : Peor es­
tá  que a laba .

Ríaiica de Borbon, por R egaautt, im itada de uoa noveia española 
y  de loa romances del mismo asunto.

l a  bella E g ip cia , im itida  por la segunda vez por Sallebray, y sa­
cada de uoa novela de Cervantes.

nerm enegílda , por Calprenede; sacada de uoa novela española. 
J u ic io  de Cárlos el Temerario, por Marechal, de una novela es­

pañola.
Celia 6 el v irey  de  A’d p o /« , por Botrou.
En 16R i escribió Scarron el Yodelet ó el a n o  crtado, iatitacion 

a t pié de la le tra  de In que escribió cou igual titulo Bojas.
E n 1617, el YondeUt pendenciero, lomada de una de Rojas titu ­

lada: Doiide hay agrarios no hay celos.
Eo 1649, tradujo del español el R ereders n d lc id o .
E s  l ^ i ,  D , Yafel de A rm enia , im itada de Marqués de  C igarral, 

de .Moreto.
Y eo 1663, Bl guarda de t i  m ism o, d e  la de igoal Utolo de Cal- 

deroo.
También no es infundada la idea de loa que creen que el r ia je  de 

Aguslia de Rojas le sirvió baslao le  para escribir su célebre Roma* 
ro n iq u e ; adem ás existen de él varias traducciones de novelas espa­
ñolas.

Pierre Corneille debe á Rojas sn Beltran  de  C ígarro i, y  quizás los 
Criados de Uoliére bao sido vaciados en e l mismo molde que el N os- 
ron  de Ia s  cañaste zueloen lam as  (donde b a ;  agravios no bay  celos). 

La educación de Mlle. Mattevíile y de la Monlpeosier fué española 
' de U l nxxto, que en (odas las obraa ríe estas dos escritoras se ven tro ­

zos enteros de n u e s tro  célebres comedias y de nuestras novelas de 
custum bres.

Deben también noUrse;
Yadelel o tfrólogo, de Doaville;
E l astrólogo flngido , d e  Calderón;
l a  relosa de si m ism a, de Douville, de  la  de igual lih ilo  de Tirso;
V !a ¿eitobsa, reina de A rm enia , de  UonUlvan, sacadade la de 

Calderón.
B l am or i  l i  moda, Tomás ConieíUe de  £1 am or al m o ,  de Selia. 
E i encanto de ta  v o t ,  del mismo.
£ o  que puede la aprensión, de iloreto.
Las rivales, de Guinaull, reproducioa d é la  deRolron.
La in g ra titu d  generosa, de una novela de Cervantes.
E l esludianíe i e  Saíam aaca , im itada de U  de Lope de Vega, por 

Tuisás Coraeille, Bois Roberi y Scarron.
E l guarda de sí m ism o , de Tom ia Coroeille, de la  de igual titulo 

de Caideron; y E l carcelero de t i  m itm o , de Scarron.
Los g o l^ e  de la fo r tuna , im itada de Calderoo pot Quinault y Buis 

Beber t.
La banda y  la  pu lie ra  de L am berl, imiUcioQ de la  que eraribió 

E sriq n e i coa el título de l a s o .  Banda  ji Retrato.
-Magia s in  m egia, det mismo, de Encanto s in  encanto, de Cal­

deros. ,
B i convidado i e  p iedra , im itada de la de Tirso por Devilliers, y 

posleriom eate por Dorimon.

E l  fantasma enamorado, de Guinanl, del Gclan fantnsm a, de Cal­
derón.

La escuela de los c s Io s o t ,  de Monifleury, d e l  A n g e l  /¡agido, de 
Lope de Vega.

Las in ir ig a t amorosas, de Gilbert; nueva imitación de la de Lope 
de Vega titulada; A m ar t in  tañ e r ó quten.

E l celoso «nclslóle, de Brecouri, del Celoso engañado.
La dam a capilan, de la de igual título, p o re l señor MonlOein’y.
E l aleo fu lm inado , im itada de’Tirso E l convidado de piedra . •
Si losdatos, dice ei au tor de quieu lomamos esta lis ta , oo nos hu- 

bierau fallado, aun  podriamos bacer una lista mucbo m ss largado las 
imilaciones, traducciones y plágio? que Ms escritores franceses ban 
becho á  los poelat españules del siglu XVIi; pero basta ron  io referido 
para probar que no siem pre hemos sido nosotros los traductores, sino 
que ba  habido para todos.

A. B. A.

I L  BAMBU DE CHINA.

N. V erdierLatouf acaba de publicar uoa noticia muy in teresante 
sobro los usos inoum erables del bam bú de la  C hioa, m aravilla dei 
reino vejetal, y aobre la posibilidad de cultivarlo en Argel. En el Ze- 
ram m a  de Pbilippeville leemos uo resúmen muy exacto de este tra ­
bajó. •

De todos los usos d d  bambú enumerados por el au to r, e l p rin ­
cipal, el que debe llam ar particularm ente la  atención, porque es para  
la Cbina una industria de mucha fama y de grande im portancia , es 
el de la  fabricacioa de ese  papel, que entre  otras calidades que le 
distinguen, tiene la de haber sido reconocido como em ioentem ente 
propio para la  impresión del grabado sobre acero.

Cuandose quiere coger el bam bú para fabricar p apel, los tallos 
corlados cerca de la  raiz se  combioao por su grosor y por su edad con 
una longitud de  5 0  ceotím elros, renaidos eu  atedos maa 6 menos vo- 
lufflinosoa según la profuudidad del estanque, eo seguida so o su m er- 
g id o s e o e l agua ó el barro, y se dejan a llí cierto tiem po qoe varía  be ­
g o n ia  tem peratura. Las demás preparaciones son semejantes i  la i 
que seguimos para la  fabricacioa de nuestro papel; es decir; que ei 
bam bú machacado en pilas de madera se reduce á pasta  y casi ae 
liquida; luego se estiende en  cuadros, y cuando sa seca se  pasa por 
rodillos que lo suavizan. Cuando el papel preparado de esta  m anera 
provienede tallos esct^idos, es Bao y  sedoso; pero no resistiría á  ta 
acides de las tio tas europeas sí oo se tom ara ia precaocioa de enco­
larlo metiéndolo en una solución de alum bre y de cola de pescado.

El papei de Cbína, propiamente diebo, ea decir el que cooocemos 
bajo esta desguacian , es uoa mezcla de pasta  de bam bú y de algodón 
de N an iio ; de abi provieoeD su color am arillo , su te rsu ra  y to  poro­
sidad, cualidades que lo hacen precio para el grabado ea  acero.

Ei bam bú sirve tam bién para la fobricacioo de cuerdas. Se eor- 
tao  eo tiras delgadas los tallos remojados eu agua, y eslas tiras  tren­
zadas se convíerteo eo cuerdas muy fuertes, muy durables y  moy eco- 
nómicas. En los juncos se emplean moy particularm ente.

La mayor parte de los uteosilios agrícolas, arcaduces, mangos de 
iastrumentos aratorkis, tubos de toda especie, y los mismos arados, 
son tallos de bambú táciimeote adaptados á eslos diversos objetos.

Después del empleo iodustriat, vieoe el terapéutico. El papel de 
bam bú es esteleole para curar llagas y  heridas hechas con arma 
b lanca. Aplícase eo hojas superpuestas, simplemente mojadas, y la  
herida se cnra como por eocaoto,

Imposible nos es seguir i  M. Verdier-Latour en la  enuoieraciao 
de todos los s e r v ic i o s  que presta el bam bú en la Cliina y i o s  demás 
países que lo cullivan. Baste d e c i r  que el bam bú es el vegetal por es- 
celeocia, y probablemente la Chioa s i n  el bam bú oo bubiera podido 
meoos de acud irá  U s D a c io n e s  industriales que trabsjan  la  madera y 
el hierro.

Diferentes ensayos para naturalizar el bam bú h a a  sido becbos en 
el vivero de Argel, y si oo estam os m al informados, de los coiooos a r­
gelinos depende ei poseer este p recio»  producto del celeste imperio, 
tan útí! paca la satisfacción de diversas oecesidades.

L O S  D O S  P R i n O S .

Bien p iO D lo  la llegada de M. Dume?uii y su hija le hizo 
conocer que era muy íuferior i  la realidad, la opinión habia 
formado de la  belleza ;  las virtudes de L u r ia ; p e t o  Jo rg e , siempre 
leal para abusar de la conüanza de tu  prim o, y disimulando con 
eiúdade lo que pasaba en  e l fondo de su  corazoo, jam as dejó traslncir
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ni eo-sa lenguaje ni eu sus m a o e m  nada que nn esiiiviese en armooU 
con UD cari&o razonablemente JustiGcjtdo por ehparenlesco.

Entre U nto  L ucia , cdb esc4 lk lo  maravilloso que distingue i  tas 
mojeres, conoríó al aiomeeto que existía gran diferencia entre los dos 
primo?, 7  que esta no estaba en favor del que le destinaban por es • 
poso. Léjos de dejarse seducir por ese lenguaje que en los salones in­
dica talento y sab e r , prefería mucho al descaro de Armando el mo­
desto silencio de Jorge, y cansada bien pronto de las frivolidades que 
constituían el fondo de ¡a conversación del prim ero, siempre renovaba 
con p lacer ron el segundo conversacionca no menos sólidas que ag ra­
dables. Lo que no podía comprender era que el hombre, cuyas cartas 
hab ia  admirado U nto , afectase á su lado tan ta ligereza de ta lento  y 
de raráeler.

— Quizá, decía para si, buscando la espiicacion de esta anomalía, 
sabiendo que mi padre veia su correspondencia. Armando se,dignaría 
h acer en eu obsequio un dispendio de talento y de buen sentido, que 
hoy le  parece inútil eon nna jóven ignnranle y frívola.

Pero esta espiicacion oo b is taba  á  disipar las tristes prevenciones, 
que poro á ¡meo sa fueron ipcxIerariJo dcl alma de la jóven criolla.

Eu cuanto ó-M. Diitnssnil no fue meoor su  desafecto á Armando; 
no habia sido menor que el de su h ija: laa cualidad® de Jorge no se 
habian csripado  á su peneiracion; mas de una vez sintió que la 
‘uerte  no hubiera hecho de él el bijo del banquero, y de este  el buóc- 
fano sm fortuna.

El padre y la hija, sin comunicarse el resultado de sus observa­
ciones, tenian in misma idea de lus dos primos, y los dos parecían h a - 
lieise convenido en no acelerar la  concinsion de nn matrimonio, que 
babia sidq al pnncipio ul objeto de todos sus deseos.

E olretanto el míBíslri) confió á  su secretario un trabajo de la 
u.ayor imporlaocia; se tra taba  de un proyecto de reorganización, con 
H cual contaba para dejar un glorioso recuerdo del tiempo que se de- 
'h ró  á  I® negoci®. Armando recibió eon las notas en donde estaban 
cobsinnadas las opiniones de los mejores publicistas, iostruceioiies 
verbales sobre las razones eo que habia de apoyarse la que habia 
pr. ferido el hombre de E.stado. Estas n o ta s , asi como las instruccio­
nes verbales, fueron com ode ordioario p iiestts ium ediatam ente en 
manos de Jorge, solam erte á Rn de darse i  los ojos de su primo cierta 
importancia. Armando le reprodujo I® lazonamientos de! ministro, 
''tribuyéndose todo el bono ;  de snerle que Jorge hacia pasar como 
I t e r l e o e r i e n l e  al secretario la Opinión que habia de prevalecer en el 
docnmenlo qoe tenia que redactar.

Pero sucedió que después de uu esludio profundo, Jorge rió  de re- 
re n te  surgir en su cabeza una idea n u e ra , distinta de todas las qne 
icoia delante, y en particular de la que tenia encargo de hacer tr iu n ­
far. E sta  idea, largo tiempo exam inada, debatida, meditada, te pa­
reció de ana ju s tic h  U a  ev iden te , y en su apbcaciou entreveía re ­
sultados tan fecundos, que no pudo re s is tirá  la  ¡dea de esplanarla. 
Cada vez mas coavencido, coocluyó por sustituirla  á la que Armando 
le babia recomeo'dado, y dirigió en su favor todas las eoBclusloaes del 
proyecto: tenía U nto  menosescrúpuiode coariencía, cuanto que creia 
bacer á su primo un seüaiado servicio.

El mioistro, al en terarse del trabajo de su secretario , se sorpren­
dió a l ver truncado sn  p lan , y sus argum eotos'con una lógica tan 
concluyente. Herido en su amor propio, se dejó llevar en uu príucipio 
pur un movimiento de despecho, y después de llamar á Armando á 
su  gabinete. Je dijo con ua loan muy iróuico que se iba á dar prisa á 
ofrecer a l rey  su dimisioo eu favor de un  secretario que tenia prelen- 
sú n es  de saber mas q u e í l .  Esta sa lid a , qae  estaba muy lej®  de es­
perar, aterró a l desgraciado Armando, que vio de repente destruirse 
sus esperanzas. Se.retirósin  balbucear una escusa, y corrió á pagar á 
Jorge con usura t í  responso que acababa de recibir.

— Crei hacerlo bieu, respondió Ju rg e ; ¿podia adivinar que rom ba- 
tia la opinkm dei ministro? Sí no me hubieras dejado eo la persua­
sión de que i r a  la tuya, me hubiera cierlam enie mirado bien antes de 
aveniutarm e á hacer triunfar o lra ; y  sin embargo, anadió con con- 
viccioD, me hubiera costado trabajo; cuanto mas reflexiono, adquiero 
mas certidumbre d eq u e  mi sistem a es el único razonable y verdadero.

—No hay  nada mas verdadero y razonable que lo que quiere el 
nzinisiro, respoDdió Armando; y la  prueba es que he perdido mi por­
venir, porque no tardaré  eo recibir la nolicia oGcial de mi desgracia; 
DO quiero hacerme ilusiones.

— Vitaos, querido p r .m o .e n  lugar de desesperaraos, busquem® 
eatre I® dos algún medio de evitar w ta  desgracia.

— |Ah¡ no veo aingua», respondió Armando dejando caerla  cabeza 
sobre el pecbo con el mayor desconsuelo.

Oerpués, levautánJola de repente á los poc® m inut®  de sileacio;
— ¡Ab. si, en efecto, esciamó, vea unu... pero solo se puede em ­

plear cuu tu coasenlimienio.
— Entonces te  has salvado, le dijo Jorge con alegria; es  muy ¡uilo  

qae el que ha hecha el mal lo repare .

— Pero, replicó Armando, se tra  la de una cosa qae valdría m uy poco 
su resultado si tú uu te  encargas de hacerla... Comprenderás eu 
efecto que tendria muy poca gracia que te acusara yo mism o...

— Eu efecto, le interrumpió Jorge, tienes razan; e l m inistro debe 
conocer al verdadero culpable, y es mejor que sea por medio de una 
confesión que de una denuncia.

— Esto mismo.
—Nada mas sencillo; pido una andíencia y le digo que una iodispc^ 

sicion te  precisó á conflarme ia  redacción de u n  asunto que no pcidia 
detenerse; que yo be cometido la falta: cou rato no tienes ya que te­
m er su enojo, que seria una in jssttcia cayese sobre t(.

M ientras ue Jorge corria a l minisíecio, Armando recibía la  visita 
de M. Dumesmi, que acosado por las instancias de M. de Brevannes, 
venia al Sn á enteuderse coa su futuro yerno, y á  fijar el día en que 
habia de firmarse el contrato. M. Dumesnil, como lod® los de las co­
lonias, fumaba mucho; oo podía tra ta r el asunto mas grave ó el mas 
ligero sin  tener cl cigarro en la  boca; se podía decir que ia mayur ó 
menor lucidez do su razón estaba en relación con la atmósfera de 
humo qua le rodeaba. Su primer palabra, después de I® salud®  de 
costum bre, tué pedir fuego á Armando; este colocó una bugla a i lado 
de .M Dumesnil, y le dió el primer papel que le  vino i  la m ano. N'u®- 
tru colono se sentó y se puso á encender el cigarro; durante esta ope­
ración sus oj®  se fijaron por un momento » b re  el papel que « ta b a  
escrito.

— ¡Ah, ah! dijo con aire de sorpresa.
— ¿Qué es eso? preguntó Armando.
— N ada... la Hamaque seacra tó  demasiado é mi dedo.

Y .M. Dumesnil, después de haber apagado el papel, le leyó rápi­
damente y le guardó por distracción cu el bolsillo; y en iugar de tra ­
ta r  el objelo de su visita se puso i  hablar de c® as indiferentes, y se 
dispidió de Armando i  I®  pocos m inut® .

Apenas había sal.do eniró Jorge.
—¿Y bien?
—Mi querido Armando, he v isloal m inislro; pero creo que nn he­

mos elegido buen medio.
— Me haces tem blar.
— Por lo demás, ne pueda decirte nada p® itivo: despnés de ha­

berme escuchado con mucha atención, el mini.rtro me respondió con 
v®  m uy seca;

—O a d o y las  gracias, caballera, po r.estaesp licacioa; podéis pre­
venir á  vuestro primo que hoy como coa su  padre y que aprovecharé 
la  ocasioa para disculparme.

Armando fué de la misma opinión; no encontró m as seguro que 
el laconismo de esta respuesta, y su ansiedad crecia á medida q ®  se 
acercaba la hora de comer, que le pareció haber llegado ya may 
proato. Era una comida de fam ilia, i  la que aststia  solo un estraíio, 
elministfO. Armando y Jorge se quedarou igualmente sorprendidos de 
Iz a c o / id a q u e i®  hizo cuaado se preseutaron en el salón: lo  q u ese  
mostró de indiferente coa el prim ero, se mostró de am able y obse­
q u io »  coa et segundo. E i ministro, prévia una señal de aseolimieiito 
que le bizo M. de Brevanoes, se volvió bácia Armaodo, y le dijo:

— .Me aprékuro, caballero, i  confesaros la doble falta que cometí 
esta m añana; be hecbo recaer sobre vos el mal hum or que otro habla 
provocada, y  este mal bumor mal aplicado earerraba la torpeza no 
menos grave de no ser fundado. Ilustrado por la relIezioD, me be  con­
vencido que las conclusiones establecidas en el intorme erau mas cia­
ras, mas lógiras y mas profundas que las mias; de modo que no era 
resentim iento, sino reconocimiento ¡o que debia á su aul<>r. óf. Jorge 
me permitirá que le manifieste aqui altarneute mí g ra titud ; es uua 
deuda adquirida con tauto  mas placer, cuanto que me ba  sido fá íl 
reconocer por el estilo el verdadero autor de todos I® trabajos qn» 
haslj ahora me ha presentado su primo.

— ;Mi hijol «c lam ó  i  su vez M de Brevannes echando á Armando 
una mirada severa; yo soy quien be exigido de mi amigo que ®  dé 
esta  lecciuu; deseo que la  aprovechéis para lo sucesivo.

Armaodo, colorado de vergüenza, tenia los ojos fijos en el suelo; 
pero su confusión faé mucho mayor cuando M. Ducnesail, sacando de 
su bolsillo un papel medio quemado, «c lam ó;

— Mi querida Lucia, la  «plicaciou que boscábzm® se ha  hecho 
muy sencilla; de la  misma mano saiiau los infermes dei secretario y 
la s  cartas amorosas del pretendiente.

Armando ensayó balbucear algunas palabras: M. Dumesnil le in­
terrum pió enseñándole el papfil-

— No hacia fa lla , pobre joven, conservar este borrador, escrito 
de mano de tu  primo, y mucho menos dármelo para encender e l ci­
garro-

¿Qué sucedió? Fácilmente lo adivinarán D u ss lro s  lec to r« : desde 
el dia siguieate Armando vió ocupar á  Jurge su plaza de secretario, y 
t r «  s ’ m a n a s  después se firmaba uu cuntíalo en casa de .M. DuiM s- 
D íl;  era el de Jorge y Lucia.
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E n e l m o m en to en q u ees lo e ic r ib in o a , Jorge es uno de los m iem - segoid» i  su miserable celda, dondese íiivió por si mismo un pobre 
bros m is distinguidos del consejo de Estado; eo cuaoto i  su primo, d«ayuno , y marrhaado luego á  la iglesia, doude se le  espetaba una 
posee la uDict celebridad que fue apio para  adquirir, la de sua locas terrible ceremonia. #  •
peodigalidadee.

LOS FUNERALES DE UN VIVO,

CASTABOS I>Olt CR BIFOSTO.

1.

Cierto día da otoño del año  1550 los habitantes de la pequeña a l­
dea de Cuacos, en Eslrem idura, se dirigísn coo preeipilacionhdcia la 
antigua erm ita de S. C ristóbal, convertida en monasterio de Geróni­
mos, llamado valgarm ente de Yusle, edificado precisameote i  la falda 
del monte de Tormaatos y sobre el mismo collado del Salvador.

La uocbe reemplazó lu ^ o  a l d ia , pero una nocbe lóbrega y su­
mamente fría :  e l viento norte enviaba sus glaciales ráfagas sonoras, 
baciendo cbocnr!®  desnudos tam ag®  ds 1«  árbol® qua dwtacabau 
su f coafuras y  peladas forman como roqudet®  eo aq ® l borizonle 
diáfam  T sin lu z , cortado per negras m ontañas de irregular®  cimas.

Percibíanse aun I® grupos de olivar®, cuyo «olor sombrío y a ter­
ciopelado resaltaba en m anchas reu rg ad as  de linieblas en medio de 
aquel cnadro de aoledad y  silencio selváticos.

Sio embargo ,1®  aldeanos que permanecian a l abrigo de 1® cas- 
la íM  conliguM a l monasterio, porque ei frío aum entaba eo intensidad 
y  el viento crudo del septentrión azotaba sus rostros y beiaba el am ­
biente con su soplo violento.

E ra  bien entradn la  noche, ü a  grupo de cuatro personag® mon­
tados en ligeras M balgaduras,  l l ^ ó  á la porte ría ,  donde se  apearon 
aq® ll® .

A su tráosito babia sido saludado el mislerioso grupo por 1® bue­
nos a ld « iiM q iie » p r® te rn a ro n  de rodillas con el acaiamienlo de ua 
vasallo p a n  coa su soberano, y una «clam aeíon e n tra ia sta , pronta á 
esla lta ren  la m ultitud, fué sofocada por un m audatolieno de severidad 
por parle  de aquellos bombi® que pasaron en m ed»  del m as grave y 
sulemoe siiencio basta llegar a l apeadero.

La roquila del monasterio anunció con su monótono Uñido la  lle­
gada de la pequeña cabalgata, y aunq®  era contra regla, la  eomunU 
Jad en pleno consejo acordó dispensar por aquella r e t  la  im p t uáeneút 
de los desconocid®, y las puertas se abrieron para e ll® , siendo ad­
m itid®  dropués á la  mesa del refectorio.

Pudo verse enlooces la  talla  jigan lK ca  de uno de aquell®  bom- 
b r « ,  Mdro colosal, agoviado por el huracao de tos añ®  de una vida 
agitada y triunfadora. Brillaba en sus facción® una régia é  imponente 
«a jro tad , que formaba singular contraste con su profuodo r e d ^ io ie n -  
I..; y su m irada afectadam ente humilde, de la que irradiaba sin em­
bargo un brdlo ailivo, ezaliaba de vez eu cuando su fulguraute pu­
pila.

Y esle hombre poderesísia» ea  olro tiempo y aun  entone®  mis­
mo, según los « ta lu t®  del monasterio, ocupaba el a s i s t o  ínfimo i  
los piés de  la  m esa, coma el último y mas inferior de 1® novictos.

Conclnida la  cena, el nuevo hermano se arrodilló en  el m eto, b « ó  
cl poivo y  pronunció eslas palabras, bañado eo lágrimas su arrogado 
r® tro :

r.Vufuf, p tu p e r  e l tn iu r r i in u i de ven irt m a lr iin e te  egret i w
stiW; etiú n  m m o adiey iM Ítr  omtittDi

A qw l hombre era Cárlos V, emperador y dueño de ambos mundos.

II.

El 39 de agM to del año siguiente, á  la llegada del emperador al 
T O nastem  de Yuste, un religioso de alta « ta tu re  vestido coo el há­
bito d é la  ó ríe ii, «  w upaba en cavar con u n p ® a d o a u d o n  un cua­
dro del jardín c on t.g® , cuiiivado todo él por los individuos de la co­
m unidad Aquel hombre anciano, doblegado por la fatiga de su vio- 
lento trabajo, dejaba traducir nn sello de gravedad imponente; eu 
rcspiricion era angustiosa y u a  copioso sudor traspiraba su m a i» -  
tu c «  rratro  de ñ c tw n es  pálidas y venerabl®, en la t  que se notaban 
visibl® rasgos de un herm w ura viril, rebajada ahora por Ja edad y 
la  penileocia. Este religioso se  llamó en el sigto Cárl® V

Ua lego vioo á anunciarle cíerU órden del superior, sobreentendí- 
aa ea  esU  facóDica frflsa. •

— jYfl es bora!
Tereibles p jh b ra s , q ®  arrancaron al religioso un trisle  gemido, 

centastandü con doiorosa resignacioo;
—Cúmplase, p w s ,  1a voluntad de Dios.
Apoyóte en el brazo dei novicio, porque e ra  mucha la postración 

d esú s  in,embros, y su respiración jadeante y fatigosa; dirigióse en

111.

Una bora después represenlaba el lemplo ona de « a s  « cen a s  anó­
malas, fúnebr® y terribles,, que-son un fenómeno en la bisloria de loa 
desvari® de los hombr® pweido» de uo fanatiao» imprudente.

La gran ® v e  eslaba colgada de cortinages do damasco negro, a s i 
como I® altar®  y  pilastras, revestido lodo coo paramentos de tercio­
pelo negro con velos Oolaofes sobrepuroios ee I® frontón®. Del areo 
to ra ljle  la fibrica pendía un pabellón de brocado con las armas de 
España y Alemania, rodeadas de águilas y ieoees rapantes con perfiles 
d e g rau a tey  galoneado lodo, formando asedias lunas de pla ta  con bor­
dadora j e  recamado y rapacej® , Debajo del pabellón flotante y sobre 
gredas de mármol arliScial, rod®das de un enverjado de madera, a l­
zábase un suntuoso catafalco rev« tido  de bayetas y terciopelo negro, 
resaltaodo á proporcionados irecb®  I® cuarlel®  y a tributos heráldi­
co s  Id perial® , bordado todo i  realce y orlado de tibias fémur® cala­
veras blaacas. Stobre el tercero y úllimo cuerpo del túmulo yacía e l 
emperador, encerrado en un féretro de ébano , forrado de lerciopelo 
negro galoneado y cubierto con el manto imperial rasgado en varias 
partes. Sobre el segundo c® rpo  inferior ja c i in  rotas por el asta  va­
rias banderas, y el cetro y corona deveradós por ias rapan l®  águilas, 
formando una sioiMtra alegoría lúnebre, que se repetía iuego coa on 
juego doble de I w n a  de bambrienlas y represivas garras. Mas abajo 
Incia un hermoso irofeo de todas arm as americaDas y europeas, soste­
nidas por parcas y « tá tu a s  alusivas, y allá en la cúpula ondeaba una 
bandera fúnebre, Iremolande sw lú g u b r®  pliegw s sobre lodo el ter- 
ribie aparato,

L®  dáusiros permanecíMon « rrad o s  y eolnlad®  1® arcos de las 
M pillas. La oscuridad del lemplo prestaba nuevo rea l®  al rombrio 
cuadro que presenlaba el inmenso recioto: habíanse cerrado las ven­
tanas y puerlas, y colocádoee un biombo eo eJ ciáuslro principal de 
ingreso. Un rayo del sol naciente penetraba p o ruña  pequeña hendrija 
de ia cúpula, y ios cien cirios que rodeaban ei caufalcc  daban un im­
ponente aspecto á aquella escena anticipada de la  m uerte, rodradade 
soledad y tinieblas.

Habíanse terminado los m aitio® ; todavía resooiban la s  últimas 
notas lúgubrra del órgano en la inmeosa bóveda, y las cam panas em­
pezaroa á dubiar 1® clam or®  de difuntos. La ceremonia fatldi®  se 
acerca, el templo está desierto y  reina alli ia soledad, el silencio y un 
terror tan pavoroso, quebiela  el aim a y la pierdeen uncircn lo  dene­
g ra  amargura.

Pero he  aqui que un  coro ioviaibie empieza á  recitar las prioieras 
aoliIODas dei Réquiem : oira v®  también iovisíble cootM la tos versl- 
cul®  coa desfallecido aeeolo, y « l a  voz sepulcral sale del mismo fé­
re tro  donde yace el hombre mas podero» del w be, qoe se ha  sumer­
gido en  la  tum ba, anticipando el i® u a te  de su nada. iP c r oué tan la  
p risa í.. .  ’

El coro enlOBÓ luego el terrible oficio de d ifaaw s... La voz del » -  
bwano cada vez mas língaida y desfallecida, eoolinuó respoadieodo 
durante I® primeros aoctornos. L ®  cantores permanecían invisibi® 
y aum enlaba el nalural terio r el aspecto solitario del lemplo sucdm- 
g idoen lia ieb las.

Al cántico de I® primeros aocturo®  sucedieron I®  respons®, las 
aspersión® y el incienso: fué aquella la  primera vez qoe «  dejó ver 
I t  comunidad que oficiaba, arrastrando la t  colas de s®  prolongadas 
« p a s  pluvial®, oatenlaudo el lujo de precio*® tem os de tisú  y b ro­
cado Qcgr®, eus blaacas albas, su s  roqret®  y tobrepellíc®  de blanco 
lino y sus cruces, ciriales é incensari®  de p il la  dorada, I®  portó-® - 
l in d ir l®  con sus insignias fúnebr® , ios pertiguee® eoa sus pom ® de 
oro, detrás las bermacdad® d é la  agoola, las cofradías d e ia  m rerle 
y las comisión® régias de duelo, batiendo á  ceja dretemplada son® y 
marchas fóoebr®, á  son de clarin y doble de cam panas á  clanrorde 
Réquiem.

Una circunstancia estraña pudo notarse e n to n e » , y  ®  que habia 
cesado de oírse la v u  del monarca.

E n  efecto, b o n w ia d o , alnrdido y uo pudieado arrostrar e l pavor 
de la rarem onia, b ib ia  cedido á uo profundo deliquio.

Debia ioflgirestraordinariam enle reta ridicula ceremonia en el áoi­
mo ya t jo  gastado y fanatizado de Cárl®  V, asi es que un año  prózi- 
mamente drepues de ia celebración de estas p r ® « ,  el 31 de setiembre 
del siguiente 1358, el emperador arrullado por nuevos cántic®  sepul­
cral® , en que también toojó parte  hasta  su  últim a hora , exhaló  su 
pw trer aliento.

José  PASTOR DS LA ROCA.
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LAS T R E S  S A R A S JA S

Y A L G U N A S  G O T A S  D E  A G U A .

CCA 9R0 OKIE’iT A t.

Vivía en Teherán la criatura mas mezquina y tacaña qne b» n a ­
cido de mujer. E o tre  los fieles hijos de Aii, solo se ignora lo que debe 
igoorarse; del resto nadie baee caso.U é aquí la razón de s a te r  lodos 
i  ciencia cierta por macho que le  pesára , que Aboo-Nacib, coa su 
andrajoso turbante y su almalafa abigarrada perlas  injurias de medio 
siglo, era el bombre deloscequiea y ias rupias, y que oo podía menos 
de atesorar medio Goleooda donde, escepto é l , nadie acertará á  decir. 
E n  su jardinillo de alguoos p iés, se criaban ¡at mejores uaraajas de 
toda P e rs ia , las que en  cauasiíllos de  oro esmaltados de pedrerías, 
eran presentadas sucesivam ente y s is  faltar una por sus servidores 
negros eo la mesa del Sach poderoso, sombra de Alá eo l i  tierra. 
Pero por muy largo que tuviera eJ brazo y graudes fuesen las riquezas 
que g tiardabaa sus famosas arcas de cedro y marfil incrustadas de 
« ro ,lleg ó u o  dia en que coo la frente en el polvo le  hicieroo saber 
sus emisarios no contase por cotooces con lae dulcísimas oarasjas de 
Aboo-N acib, porque su huerto había sidu robado s in  saberse cémo, 
y tan tem erariam ente, que era mas fácU earon irar ias cabezas de los 
culpables, que uoa sola oarauja en lodo el árbol. S. A., coo una calma 
que le hacia honor, continué fumando en  so pipa como si u l  cosa, 
coa graode asombro de sus visires y sátrapas.

El cobo era falso.
B ailábase Aboo-Nazíb i  ia puerla de su miserabJe espelunca, con­

cluidas laa abluciones de la larde tan  iodignameníe como de costumbre 
arrellanado en su estera , y ealreteoido en pasar la s  eaormes agallas 
de un rosario turco , cuasdo oyd una vot que le decía: «Dame tres na­
ranjas de tu  jardín,» Volvióse lentam ente, y vid cerca de si oca especie 
de Cfero (órnído y musculoso, medio desnudo y n ^ r o ,  y con la  cariz 
mas desaforada y hundida que pudiera iú v eo la ie l demooio d é la  cari­
catura, Ni siquiera le coatesló. El otro meneó no saco que despidió 
un sonido metálico, Aboo-Nazib le bizo con la cabeza una señal ne­
gativa: entonces la crialura deforme lo vació ante sus ojos, é  inundó 
la  estera y los piés del absorto avaro con uo turvioo de preciósisimos 
y deslumbradores d iam an tes—Todos son tuyos por tas tre s , le dijo, 
y por igual ndmero te  daré  cada dia otros U ntos, basta  que tu  árbol 
qoedesin  fruto.— Aboo-.Nadb, por loda conleslacios, se lanzó sobre 
aquel teswo como el leen sobre la girafa sedienta, y volvió luego con 
tas tres mas ruines naranjas que pudo eacontcar.

At día siguiente, volvió el negro con su  saco, y se llevó sus (res 
naranjas mediante igual oómero de diam antes que e l anlerior, y asi 
sucesivam ente, basta no quedar ya  mas que ires e a  poder de Aboe- 
Nazíb; pero eo vez de trocárselas por su pedrería, según lo ajustado, 
ie mintió de esta  m anera:— iNecesito decirte que mi árbol no dará 
mas fruto e l año en que deje de comerme sus tres naranjas m as bellas; 
ai te  cedo eslas úJtiinas, quedará é l  seco y yo a rru inado , porque asi 
está escrito: m uéstram e éi lugar de dónde estraes lu  tesoro, y son 
tuyas después.»— El vestiglo de cariz aplastada aceptó sin  vacüar, 
y  ambos parlieron lUcia las fronteras de la  Ind ia , llevando Aboo- 
Nazib por todo eqvípage una aguda gumía de Damasco cuidadosa- 
m ecte recortada.

Los primeros diaa de m archa couieroD y bebieron de lo poco que 
la  hospitalidad pobre y liberal de sua hermanos compartió con elios 
sio interés alguno, pero muy prooto vióse el avaro de corazoa seco, 
perdido eon su guia entre  un océano de arena *que abrasaba sus piés 
y  derretía su carne. Eo vano recurrió a l negro; desde que peie traron  
en e l desierto no hacia mas que can ta r eo uu idioma desconocido, 
monótono y lúgubre, ó  sallar como un mono con gentil compás de 
abuiUdos. Harto sin  duda de su bizarro modo de proceder,  le dijo por 
flnj ( — Aboo-Nazib, ¿vea aquelU tienda que se aparece alia?— y le 
señalóel N o rte ,—pnescon solo o a  silTido vendrían iq u í gentes que 
por medio de loa procedimienlos m ss raros y caprichosos, hariao saltar 
á un hombre honrado basta  el úllimo cequl, por muy guardado y por 
muy lejos que lo tuviera. ¡Diablode ssd t... dáme uua de tu s  naranjas.»

Aboo-Nazib Ifevó ta  maoo al pomo de su puñal, pero retirándola 
coo le n titu d , entregó á au estraño compañero una ¿  las tres, lem - 
blai.do como un epiléptico. E l guia tornó á su dacaa y á sus canta­
res con mas bno que nunca, pero de allí á poco volvió ádecir; •Aboo- 
Nazib, desde aquí veo la  gru ta  m isteriosa; guarda para ti la tercera 
de las naranjas, porque ¡a necesitarás; pero, anles de ser el mas po­
t r o s o  de loa nacidos, dame ta seguada, y si asi no lo h aces , adiós.» 
Y d ii  U n  prodigioso salto , que Aboo-Nazib le perdió de v is ta ; mas 
iialUndüle en breve jun to  á si, le entregó dócilmente su naraoja, aun­
que la sed que lo devoraba ie biciese comprender era aquella fruta 
*“peiior, ea  trance t a i ,  i  todas las r iq u w js  del universo mundo.

ajHéla aquí!» gritó  su g u 's , trascurrido un buen espacio, y arrojando, 
se  bruscamente a l suelo, reiqovió á uno y olro iado aquella laba ab ra­
sadora, sirviéndose de sus manos como el mas fino lebrel de Lacón ia, 
burlado p o re l tejón hasta  dejar ver una ancha losa negra y sin es­
malte, y oprimiendo sin duda SKreto reso rte , la boca aun mas lóbre­
ga de UQ silo profundo y temeroso. Aboo-Nazib miró á su compañera 
y después á ta s im a , pero oo*bieo rozó en su borde la grosera punta 
de su  babucha, cuando el rugido ronco y formidable de un tigre le 
hizo retroceder asombrado y marchito. <Eslá dcsenradeoado, le dijo 
el negro con la  m as fria calma, pero no le temas que yo lo aparta ré  
de tus ojos bajando t i  priawro,' mas para que tú penetres eo eí recin­
to maravilloso, bas do  arrojar delante de t í  un duo que de tus ropas 
DO sea, porque eeia escrito: «Quien sia ofrenda llegare no salga mas,» 

Dicho esto, arrojó si pozo una de sus dos n u ran jas , y  desapareció 
Un ligero como ella en dirección igual. El buen Aboo-Nazib no vaci­
ló entre su puñal y su última naranja; lanzó esta romo su guia, y una

(A venturas de u a  loco coranado).

claridad súbita y aromática le  perm itió distinguir una escalera prac­
ticable y limpia, no bien lo hubo ejecutado, y por la que se dqjó it 
con intrépido corazoo, empuñada su arm a bajo les dobleces de su a l­
malafa.

[Ob, vista espléndida y deslumbradora! El subterráneo era basto 
y tendido, y por todas parles relom brabau, hacinados como miés, 
grandes y triangulares montoces de las mas preciosas piedras. Habia 
oro hasta  perderse de v ista , plata como para m archar sobre e lla ; de­
licadas estolas de Cachem ira, a á rñ l  m araviiioso,,sedas suavisimas y 
arom áticas, resplandecientes joyeles, arneses cuajados de oro y perlas 
bianquisimas. Alii se hallaba i i  bizarría europea con toda la riqueza 
de Oriente. Era aquel, sio géuezo de duda, ei oaraiso de la  codicia, y 
tal aili se bailaba Aboo-Naaib, que i  trasportarlo entonces al de su 
Profeta fuera i« mismo que dejarle case desnudo entre zarzas y o rti­
gas. La maoo pesada del negro desplomándose sobre su hombro le 
hiao volver nn tanto eo si. •— Escucha, Aboo-Nazib, le dijo y escu­
cha bien, porque te va mucho. Esie, y mas que no has visto, es el 
tesoro de tu señor Aharon-Abul-M icza, «ach poderoso de la Persia. 
Un diz llamó á su esclavo y le dijo; <Agu-aua, mi siervo Aboo-Nn- 
zib es un  perro que se atreve á recibir io s  boleas por cada fruto dcl 
árbol que pertenece á  su amo. La araña que se ha hinchado en las 
tiendas de la viuda y el huérfano, y en cuyo aguijón hay sangre de
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n lris  vic tim as, no puede ser castigada coa peblicidad; podria susur­
rarse que sus grandes riquezas ma llevarou á b e r i r ,  y padecerla mi 
gloria. A gu-aua, Iráeme su cabeza siu qua uadie se aperciba.» E d- 
lóiices su fiel negro vino i  esle lugar de él solo couocido y . ..  No ie 
dejó ir mas adelante Aboo-Naiib; furioso como el leopardo berido por 
mano ínesperta, se lanzó sobre él para clavarle su puñal: pero mas 
ágil y robusto el negro , io desarmó enm n abrir y  cerrar de ojos, y 
sujetándolo con su  ceñidor, prosiguió con desden: «— Cuanto posee 
el esclavo, pertenece a su señor. Aboo-Nazib, la  cueva de lu ja rd iu  
está vacia, tu  or» y tus piedras se b a lia rin  aqu i en breve. ¡Obi el 
negro es prudente como la  abeja y valeroso como el águila, por eso se 
rió de la traición cuando la vió esconder eu arm a de dos Dios.»

De taa malas nuevas, indudablemente la última produciría peor 
efecto en el acongojado juicio del pobre avaro, que cuantas pudo oir 
y  oyera en los sesenta años d e sa d o ra d a  miseria; pero cosa rara , 
Abto-Nazib aunque no tem a ta len to , poseía cierta rosa que á las 
vec(3 lo ¡'arecia, particularm enie en los trances eslrem os, y asi fué 
que paseando sus oj®  por todas aqueUas preciosidades, aun  uo bas­
ta n te  frías parn él, dijo á su verdugo: «— Valiente A gu-aua , el gran 
Tipoo-Zíeb, sultán del Jlasur, está en guerra con el tirano de la P er- 
s ia; vamos sí tú  qoieresá  encontrarle, y serio  uuestras cuantas ma­
ravillas nos circundan. Bazfe libre, y yo le edificaré nn palacio de 
oro y diam totes, y le  lo ilenaré de la s  mas hermosas mujeres de tu 
¡J Ís  y de ia  tierra toda.»

El buen A g u -au a , rompió en una especie de carcajada de muy 
m al agüero para el infeliz inniiiatado, haciéodole una doble fila de 
dientes m as blauc®  é incisiv®  que i®  de un chacal, y por toda res­
puesta, arm ado de uoa enorme cim itarra, que relumbró en su mano 
como por encanto , cayó sobre su victima, dejando escapar cierto ru ­
gido salvaje muy sem ejante á los que poco antes d r j i ra  oir su cania- 
rada  ei tigre. P e ro á  pesar do tan ta braveza y furibunda c arga, el 
inioiuso Aboo-.Sazib logró alzar su cuello del prim er fcndienie, y 
cuando coa no m en®  brío fué a secundar el negro, oyó una voz que 
desde lo alto decía: «j Deten te, A go-aui!» y i  poco apareció mas cer­
ca  una especie de fantasm a hirm étlcam eDle velada y blanca, y ante 
cuya apancion milagrosa se presteruó el «c lavo  reverente. Entonces 
.'ivanziodú hasta  el pobre viej>), su m isten® » libertador prorumpió 
en tal®  palabras: «¡Aboo-.Natib, Ala es grande! ¡Recuerdas ei día en 
que cam inando por el desierto d^cend iste  de tu  camello p a r t  derra­
m ar algunas golas de agua en tre  lw  labios de una pobre m ujer espi­
ran te  y abandonada de sus hermanos? Pues bé  aqui ¡-orqué tu  cabe­
za 00  caerá. Aqnella anciana moribunda á  quien tú  salvaste con solo 
cl agua que puede caber en el bueco de uua mano, era la  madre de la 
que b.iy se  sieota en  el trono de lu señor, y romo nunca se  olvidó 
esta  d s Cu nombre, tu  esposo m agnin ioo  le bu concedido pagarte  su 
deuda. Vivirás, Aboo-Nazib, pero conuciendo esle lugar terrible, es la 
viiluiitad de tu  amo que jam ás io abandones, a

Y as i lo Tcnhcé.
Los ¡irimcros dias vagó por aquellos ám bitos relucientes y solita­

rios, tal vez d raza de uua salida, pero iuego que se  convenció de que 
e l tigre de roas arriba ó biqn la  cim itarra del amigo negro podrían 
darle un mal ralo, ya no pensó mas que en cootem plar como suyo 
aquel piélago maravilloso, y se  bailó también entre ellas que se supo 
d e sp u »  por su auliguo guia y burlador el fiel Agu-aua, pues como 
íucsrgado  de renovar sus provisiones, se  le  oyó decir veces distintas, 
que solo saldría de alli para h ab ita r un canudo, cuyo cielo fuese de 
p la ta , el pavimieuto de oro, los írboles de esmeralda, 1® r io td ia - 
m autes, carbunclos, jacintos y topacios ia s  flores, de rica estofa los 
fésj>ed«, lazbli las aves, zafir Ja raza b ru ta , y é l su único viviente.

Téügase por averiguado que la felicidad y la avaricia no son U n 
aolipodas como basta aqu í se ha creido.

JiÁX Dz SALOÜBA.

k s m m  D E □ '  iU C Q  C ü ítO S A D O .

(COátláPra«<(««.)

—Aleliraos, dijo entonces la  falsa condesa á los criados quese  apre- 
furarun i  obedecer. ¿Qué motivo ha habido para « l a  violencia? pre­
guntó en seguida i  Reginold.

— Os lo Dan dicho, señora, creí que habíais partido.
— Y era esa una razón para atropellará mis criados?
— Os pido perdón señora por una conduela lan irreflexiva,., estoy 

avergonzado de ella ... rae engañaba en efecto... la pasión me ba per­
dido. No habéis dejado la Suecia, pero ese trineo, ese aparato de 
v ia je ...

— No os engañáis, respondióla verdadera condesa, dejam ®  ahora 
zji'smo la Suecia dunde nadie puede obligarnos á permanecer.

— ParlR l esclamó Reginold entre colérico y desesperado.
— Está d e c id id » ,  re .s p o n d ió  la  falsa condesa, e s f o r z á n d o s e  para c o n ­

t i n u a r  su jic D o so  papel.
— Debíamos « l a r  ya lejos de Stokoimo, dijo á su vez la  falsa Geor­

gina, y no sé  cómo us sorprende una resolución que rouociais antes 
que nadie. Contábamos cou vuestro crédito y vuestra influeocia para 
im pedirla  guerra ... se ha declarado...

— Y qué, ya losabelsl
— La señora condesa no deja nunca *1 tiempo cl cuidado ds no ti­

ciarla, los sucesos que puede saber por medios mas rápid® . ¿No n  
eso?

— S;, Georgina.
— Además, lodo el mundu lo sábe  ya.

Al saiir del consejo, lns senador»  iriunftnlea ban esparcido la no­
ticia de que se iba á declarar la guerra. Ih u  partido órdenes á todas 
las plazas fuertes, se vacian los arsenales, se llama á 1® oflrialw  ¿por 

; qué bem ®  de permanecer aqui? Ea para serprisioiieras dtí uo ríy , 
cuyos capricho: eon tempeetides?

—Yo lio he tenido tiempo de obrar sobre el alma de Cárlos XII, 
murmuró Reginold, bumiliadu del tono irónmo de ia falsa Goirgina 
Nos ba sorprendido á lodos por su metamórfosis. El fueg» v el ruido 
de la guerra han  salido de aquel cerebro eomo nn volcan, cuya exi-- 
lencia no sospechábam®. Y’o trataba de someter el carácler débil de 
un  niño coronado y he hallado un Aquiles de diezlocho añ® , exha­
lando ia  guerra por lodos sus poros, respiraudo venganza, quebrando 
resistencias, infundiendo en l  -des los pechos su espiritu guerrero, 
cambiando súbitam ente un tropel de libertinos, de jugaikires, de pe­
rezosos, de mofadores, en otros tantos jefes de irm ada , .«Obrelos cuales 
puede descansar para reunir m illón» de hom br»  caparas de seguirle 
a l fin del mundo; ¡«rqué cada uno de ell®  dispone p o rs u  rango, el 
crédito do su familia y sus grandes bienes ile I r »  í  cuatro mil paísa- 
u ®  cap ac»  de ser un dia suldados y marinos indomables. ¿Qué po­
dría yo s<4e cootra tai railagr»?

— N ada... ob! nada! respondió con lóno glacial iá falsa Georgina; 
por eso la seüora condesa m  « c u s a  de haber fracasado y solo ®  s u ­
plica  que DO retardéis el iDunienlo de su  partida por la  inútil espresion 
de vueslros enojos ..

— Ya veo que pesan á ia señora rondesa...
—Ob! DO to creáis, «c lam ó  la falsa condesa ¿quién ®  Ua dicho esu?
— No 1o Oís v «  misoia de boca de vuestra dama de honor?
— La señoia coodesa olvida, intorrwnpió vivam ente l i  su p u « la  

Geoigina, que « ta n  dadas sus ó rd e o » ...  que oos re la rd ínm s...
— E s veidad, dgo Georgina doblegándose i  aqu' lla voluntad de 

hierro y tendiendo la  mano á  RegiDok!... ad i® , c iba llem , idi»s. Lle­
vo de vos uo recueido que agradará siempre i  mi mem oria,..'

— Decid á vuestro c o r.tu n  y ®  sigo, y pacto, y me (toslierrú cuii 
vos y dejo para siempre ia Suecia y ...

l 'n  criado apareció en la puerta y dijo á  la  condesa que babis pa­
sado to hora de p a rtid a .

— Os precedemos, dijo la falsa Georgina abriéndola marcha y a¡<ar- 
tindnse paia dejar pssar á  la falsa condesa.

— Peto señora cood«a, esclamó am argam cnle Reginold, no me « -  
cucháis... no me oís, oo le'neis [úedad de m í... No me decis dónde os 
veré ... Oh no, seríais tan d ra para el re> ... ó para el caballero Me- 
g rU ...

— Para el rey! ¿Qué hé  hecbo yo por él?
— V qué llene que ver con esto el caballero Megret? preguntó casi 

al mismo tiempo la falsa Ge-jrgina, curiosa de saber porqué esle n»m - 
b re  se mezclaba á aquel tórrem e de quejas y solloz®.

El caballero MegrelTno « t a n  dwcuuocido aqui como flngis creer, 
replicó Beginold, no querieaJo dejar p a r t irá  lasdos fugitivas sm des­
cansar su eorazon de uoa última recriminación.

— Nunca ha puesto aqui lus piés, respondió la falsa Georgina.
— Sale abora mismo de aqu i, señorita.
— De aquí!
— De aqui mismo, vuw tros criad®  lo puedeo decir.
— Os chanceáis.
— Ese lacayo que nos oye, « e  inismo, añadió Reginold, scSalandu 

al que había abierto las dos hojas de la puerta para abrir paso, si, ese 
QÓsmo ha hablado ahora diez miuub s  con el caballero toegrel.

— Oís » lü ?  dijo ag íttda  de uo iuw portable tensor la falsa Georgias, 
iuterrogaiido a l criado de un modo imperioso.

— Es verdad señorita, respondió éste tim idíBenle,
— Y qué «  ba dicho? Qué quiere? Por qué le  habéis recibido? Qué 

viene i  hacer iqui? Es inaudito, en verdad, que solo la casualidad m« 
parlieipe esto. ¿No rwpondeis? ¿Qué quería?

— CÓtromperine. respon iié  sm turbarse el im pertinente criado que 
había servido en P aris , 1o cual babia sido causa de que el cabulero 
Megrel le pretiriera.

— Corromperos decís... ¿con qué objeto? preguntó Ja falsa Georgina.
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querieodo saberlo lodo y  leiinenJo que el criado en eu cooresioo ribe­
teada J e  arrepeoiim ieoto, so  revelase delante de Regioold a lgosa  par- 

tíicularidad peligrosa.
— CoD el objeto, señora, balbuceó, éste , de encargarm e una caria de 

amor.
— Para quién? preguntaron á  la ves la condraa, Georgina y Regi­

oold.
— R é ahi lo que oo be podida saber, respondié el criado bajando I® 

ojos, porque rechacé tan pronto esa propwtcion...
— Imbécil! murmuró iiiteriormeute la falsa Georgina.
— .Me parece, pensó Reginold, que ha dado oídos mas tiempo de  lo 

q u e  ceoBesa, a l caballero Megret.
—No sabré nada, pensó p®  su parte  la fhisa Georgina, ei caballero 

M egret, retoy segura de ello, lo  ba querido dar ana carta de am or é 
ese criado que míente j  me bace traición y  me engaña, pero que con­
servaré. Despedir ó im traidor es privarse de I®  medí® de desenmas­
cararle  y saltarlo todo.

— Bien e stá , amigo mió, dijo a l descarado galopín, pero hubieras 
debido preveniru® un poco ant® .

— P a rt  qué, scuorila? vam® i  p a rtir , me be diebo...
— TU dm  razón.

En el mismo ia stan te  aiguo®  latigaz®  resnoaroo en el zaguan; 
I®  carricocb®, los trine®  y tod® los cocbes de viaje te  agitaroo.

— Ya! esclamó la falsa condesa, que ya!
Esta palabra causó uaa nuera  espkision en Regioold. Cogió una 

de las pistolas q ®  llevaba siempre rargadas ea  e l cinto ;  dijo:
^ 0,  nu, yo uo debo sobrevivit á esa  prueba de afecto que se os 

« c ap a  eb el ajom ealo de dejar la  Snecia. Quiero morir coa ia idea de 
q ®  ao ®  soy inaifereote. Adi®, partid , partid  abora.

Y armando la pistola la  apoyó en su pecho.
' — Que vais i  bacer?

La dos damas habiao lanzado el mismo g rito  de espanto.
— Amais i  la coudrea basta  ese punto? preguató la falsa Georgina 

pouiendo su mauo en el c iñ o a  de la  pistola para retiraiie.
— Lo dudáis, señorita?
— Y bien, dijo ella precipitadam ente, seguidme á este gab inete... No 

os 8e¡iarareí3 6 por lo menus dependerá de vos. Venid. Para dentro de 
de una bora nuestra partida. Añadió volviéndose á lus criad® , que la 
señora condesa se tome el irabajo de ® p e ra re n ® te  saloo, donde U  
suplico que se quede.

La verdadera Georgi® deslum brada por esta vivacidad de ingénio, 
aunque estuviera acostumbrada á  ella, permaneció eu e l salón paia 
esperar á que !a condesa volviese coa palabras que iban sin  duda í  
á  cam biar la Gsonomia de las cosas. ¿Pero cómo? Ese era su seae to .

Dreceodais® abora á U  ciudad, que ai drepertar recibe la noticia 
de la  declaraciun de la  guerra, la  ® paice de calle eu ralle , de barrio 
eu barrio , de c rea  en  casa y la borda de mil comeotarios eo alabanza 
del rey. Los pueblos « ta n  siempre por la g® cra  hasta el momenlo 
en que bay que pagarla . Háblase de ir  en masa á dar gracias i  Cárl® 
Xll por haber comprendido tan bien los instintos deJ pueblo sueco, in­
sultado por Ir®  puebl®  dignos de ejemplar c as in o , y admiranse lod® 
da que haya lurgido ® te  noble movimiento de una vida disidida entre 
la  caza y las brutales voluptuosidades de la m esa. L ®  u® a decían 
que su madre le babia amenazado coa volver i  ceñirse ia  corona, pues 
él se  mostraba incspa t de llevarla, I rao lrw  qoe obraba asi para oo 
verse perseguido por la  sombra de Gustabo Wasa que venía cada no­
che á decirla al oido. Adelante, adelante. En o tr®  grup®  habladores 
seasegunlM  que el rey ... pero ¿qué so  asegura el pueblo cuando do 
sabe oa la? A través de est®  torbellin® que zumbaban como abejas 
en todaslas esquinas hubiera podido verse p asa rá  Regioold marchando 
apresuradaoieote á la gran Caeerna, siloada ai « trem o  de la ciudad, 
Cuando eolró encontró á Olof M opado en  exam inar loa caballos y 
I a  er i¡ue lus criados limpiasen algunas piezas de coraza que aun se 
usaban en  la guerra. .

— Ya trabajaadol raclaoió Beginold.
— Pues que haygM rrs!
— Eso se llama no perder et tiempo.
—Con semejante rey e »  e s lo  mejor que p® de hacerse. Ayer la

az, hoy la guerra ..,
— Y m añana quizá...
— Qué? preguntó Olof inclinándose para recoger, ó mejor dicho para 

aspirar la r® pu® ta de Reginold.
— N a d a ,  nada, dijo éste entee dientes... pero dem w  u a  paseo y 

hablarem rade algunas cosas re la tivas á esla g u e rr t que vam M á 
lu c e i ¡unt®.

— Y bieo pronto.
— Y bieo pronto, mí querido Olof, como decís.

Reginold q ®  tenia au proyecto.— Y ® de c re «  q ®  cumplía sen­
cillamente I® de la condesa—hablando con Oluf le condujo bácia el 
Puerto.

— Estáis decidido, le dijo, á acompañar a i rey i  la guerra, haciéndon» 
arom paoar de cuatro  tuil bombres de que disponéis por rueslras 
tierras y vueslras minas?

— Dispiiraiisimo, Reginold, y liento no tener mas que ofrecer al 
rey. La guerra ... ab! yo quisiera hacerme acompafiar por I® árboles 
de mis fiorestas.

— Bellos sentimieotos, Oluf.
— N osé si son beil®, pero los (engo:
— El rey M lo  agradecerá.
— Seré e n t o o c e s  d o b l c D i c n t e  prem iado, p ® s  por mi c® n ta  tengo 

bastante  cen arrojar dinamarqueses sobre'polaeos, polacos sobre m ® - 
covila* y . ..  ¿qué mas?

— Eso basta ...
— Lo creeis?
— Pero  el rey  no pide mas.
— Entonces me contenlaré con eso, pero no ®  Uermao el que a lli 

abajo embarca bombres y uiunídones eo aquellos iiivius?
— Ei mismo, que loma lambíeu sus dispraiciones para la próxima 

guerra.
— E d efeclo, el rey según creo le ba  dado el mandu de la fióla.
— Ea un bueo m ari® , *
— Que puede ofrecer al rey dos mil marinos, por lo meaos, empleados 

en sus astilleros y en sus naví®  mercantes
— Acerjuém on®  i  él ¿qnereis, Olof?
— Acerquémoo® á él Buenos días alm irante.
— Auo no, querido Olof, respondió Reí man.
— El rey casi®  concedió ayer ese Ululo.
—Q ®  llevaré cuando le haya merecido.
— Modesto sois, dijo Reginold.
— Tudos somos modrat®, dijo Otof ¿qué qiterecnos? Esterm inar ir®  

arm adas...  Y las eslerminaremos. ¿No es esto Hermau?
— Coento mas coo vos que conmigo psra reo, respondió Qerman.
— Cada uoo de v ® iir®  tiene el derecbn de no considwar sino con­

sigo mismo en ra ta  g u e rra , dijo Regineid, cuyo objeto era reunir el 
a a y o r  D Ó m e r o  posible d e jó v e u s ,  y conducirlos i  un mismo sitio  sin 
afectación. Eslaba seguro de lograrlo siguiendo la dirección que los 
tres llevaban hacía media b o ra , á poca distancia del lugar eo q ®  
Iferman babia sido pracado, por decirlo así, encontraron á Reuscbild 
y Lleven tomando tambico sus disposiciones, y preparando sus armas. 
En cuanto Regiuold se traccii i  ell® intcresándulos eo la misma con- 
versacio i, lo quena  era dificil, dobló ei paso de modo que todus ellos 
se  bailaron bien pronto á  la entrada de una taberna muy cooocida en 
Stokoimo con el nombre del P ara á o  terreslre.

— Cómo, dijo Olof, viejo san to  de esle paraiso. ¿Estamos aqui?
— Eo efecto dijeroo Reoscllild, Hermán y L ieven, béten®  cn el 

Paraíso  ferresfre.
— E s  singolar, añadió Regioold, yo me creia aun bien lejos. El 

eocueotro ®  hooroso. S i entram os un ioslante á descansar...
— Pero tr®  vec®  si! esclamó Olof, entremos.

Lns tres amigos rataban ya bajo las bóvedas ardienlea y ahum adas 
del P 'irs ú o  terreslre, cuyas mesas llenaban nnmerosos consumidores 
de todas edades.

—Q ué desean sus seúwías? V i®  al momento á p re p o ta r  ni) mozo, 
en coanto les vió tom ar asiento alrededor de una mesa quehab ia  qne- 
dado libre enlre  uoa docena de ellas ocupadas por jóvenes que fuma­
ban, jugaban y bebian, como se juega, se bebe y se fuma co las g ran ­
des ciudad® m arilím as,

— Nada, respondió Reginold sacando el reloj.
— Nada! repitió Olof en e l fondo de su corazoa baciendo un geslo 

de dolor... eso es poco refrescante.
—Decíamos, pues, p ro s ip ió  Reginold, q ®  esla g ® rra  concebida 

(anraponiáneam ente por el rey tiene todas voratras simpatías?
— Todas, respcodió Olof.
— Cómo dudar? añadió R ew cbild , nombrado el dia anles p n e ra l  erv 

gefe por Cárlos XII.
— Apeuae podré yo contener el ardor de m isa rlille r® , prosiguió 

Lieven. Q®riao partir a l m om ento...
—Como mis marinos, dijo Hermán.
— Pu®  ya que ®  veo tan bien dispuesí® , dijo Reginold, puedo 

coofiiros todo el plan de Cárlos X ll.
Los cinco amigos se aproxím sron á él.

— Si lo que debe presum ine sucede, dijo Reginold sin bajar la voz, 
porque el ruido q ®  en torno suyo se hacia, ahogaba su voz, si e l rey, 
secundado por vosotras ven®  á  1® dínam arqu® ®  y á l ®  moscobitas, 
encoDces...

— Y bieo, entonces?... preguntó Olof.
Ya suspendida esta  cnration fué corlada por la vos de un mozo del 

P n n itto  terreslre  que decía; seis botellas de aguardiente, á cuyo grito 
respondió otro a! momento,

—Hé aquí seis botellas de aguardiente.
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Olof no «ncoDlró ya el hJo  de w  ¡nlerpelacion,  e! aguaT/tienls el 
liabia dietraídu.

Aunque Reiischíld tam Uen habia « n lid o  ei golpe, fué bástanle 
dueiio de sí para decir.— Y bien, si somos vencedores qué sucederá?

— Sucederá, q u ee l rey pasará de A ienaa ia  á Polonia, de Polonia 
á  Turquía, de T urqo laá  Egipto.

— Ocho io le lla i iit tU jo  borgoña, gritó  otro mozo; ¿guUn ha po­
dido ocho M t l la i  i e  borgoña? repitió otro mozo en el fondo.

— [Yo! esclam é Olof cun la frente roja, los ojos rojos, ia  nariz roja y 
lo» lábios « C O S . y  que no p r e s u m í a  que otro que é l  pudiera haber 
pedido ocbo botellas de borgoña.

    /'CoRísBuard.)

! i a  s s a a c í a )
Los dias déla semana 

ju n té  en su palacio el Tiempo, 
^ara darles varias órdenes 
relativas i  su a r ra lo .

T ú , dijo mirando at lunes, 
serás e¡ cabo de bacheros, 
repartidor de ilusiones 
y archivo de los recuerdos.

Pasarán muchos lus horas 
en Madrid come momeatos, 
Morando por ei domingo 
y vien lofuuciuQ de cuernos.

En t i  holgarán los penódico», 
y tam bién los zapateros; 
tendrá rebaja la  cárcel, 
tendrá el bospital aumento.

E n lre  memorias dulcísimas 
de monas y  bailoteos 
se verá en e i caieodario 
si están las tiestas muy lejos.

T ú , m artes, cuida enseguida 
de que ecben mucbos de menos 
los cuartos que hasta el dcmiago 
guardaba el bolsillo presos.

Haz que, por esto ayon indo , 
entre las tejas y el cielo 
raciocinen con eatacas 
el sexo hermoso y el feo.

Belieoa las gacetillas 
de socesos estupendos, 
y baUa de loros, caballo», 
volapiés, p ic a s ;  perros.

T ú , dé trabajos rendido, 
poole, miércoles, en medio, 
sin recordar lo pasado, 
a i  tem er lo venidero.

Asoma por los balcones 
los querubines del suelo 
delrás de las verde» bojas 
de persianas y de tiestos. *

Y lleve a l balcón de al lado 
dulces palabras el vieoto, 
sebalesálos de arriba, 
suspiros á los frooleros.

Ven, jueves, contigo sueñan 
los a .ños de los colegios, 
y  aunque no quieran decirlo 
sucñaa tam bieo Josanaestros.

Llama gente á los teatros 
coo carteles y prospectos 
para v e r qjecuciooes 
de borribles cosas en verso.

Usa entonces los billetes 
q u e u D  mes antes se veadieron, 
pide el autor, y coatempia 
(i es m uy rubio ó mqg moreno.

Tú, viernes, vende billetes 
á coces y doble precio; 
que babiendo loros e l lu n «  
fuera pecado no verlos.

Y ai luorir el sol reúno
en las puertas de los templos 
viejas libres de pecadus 
que confiesan los ágenos.

Siga el sábado tus buellas 
dando bailes y conciertos 
eo salones de dus varas 
coa trein ta personas llenes.

Allí a l compás det piaeo 
aceche astuto himeneo, 
y  abunden niños de i  veinte, 
mamás, ternezas y gestos.

Alii todos se solacen 
en tanto que á bumildes Jechos 
el domíDgo que se acerca 
presta agradables ensueños.

Llegaste al fin; ceje sitio, 
puebla calles y paseos, 
poD zapateros, modislas 
y sa .’ ira se n  movimiento.

Saca á las nubles fregonas 
en .escuadronee tremendos 
llevando á mirar la tjS m ii 
otro escuadrón de paletos

Si,caasadus y rendidos, 
te  piden grato  refresco, 
riega sus anchas gargantas 
COD dulce néctar maucbego.

Inspira apreiadis polkas, 
zorcicw y otros jaleos 
i  las alafas de Vizcaya 
Y á lus que miden el lienin,

Saca familias formadas 
de áos en dos coa sus perros, 
y i l  sonar lss  oraciones 
cuida de irtas recojiendo.

Llena cafés y  teatros 
y salones domingueros, 
rie, y no pienses en nada; 
lejos loa Cuidados; lejos.

Y cuando aguncien las doce 
las bocas de los serenos 
dale una patada ¡oh Iones! 
y torna á ocupar to pueslo.

J osé GONZeLEZ n s  TEJADA.
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